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* A C T O R E S . 

' r -
• ENRIQUE, usurpador de Viseo. 

EDUARDO, hermano suyo, y Duque legíti-
mo de Viseo. * 9 

<¿7 
A ' M 

VIOLANTEhi ja de Eduardo, con 
bre de Matilde. 

\ EL CONDE DE 

ATAYDE, 

ASAN. 

ALY. 
Esclavos 

^ GUARDIAS de Enrique. 



SOLDADOS de Oren, 

(é ° 

La acción es en Portugal, en una fortaleza del 
Duque de Viten, 
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A C T O P R I M E R O . 

La escena en erte acto y en el segundo «presen-
tará un salan magnífico, con correspondencia a 

los lados y al frente para las demás petas 
castillo. 

Escetia^pr jalera. 

Atayde. Matilde. 

Matilde tes* tenida en aptitud ^ ^ n f ' 
gida. Amyde en fie, algoj¡ 

obser^y 

Atay. ¿Siempre llorá 
que os envuelve t! 
desde que en estel 
¿no permite al coq 
Ni este respeto uní 
ni el obsequio del ] 
ni las galas, la poí 

[ que alagan vuestros ojS 
os pueden distraer? 

Mat. ¿Pensáis, Atayde, 
que puede acaso al sentimiento mío 
esconderse esta triste servidumbre 



entre el vano oropel que yo no admiro? 
Ocho veces el Sol ha iluminado 
las formidables torres del castillo 
desde que en él sin el amor de un padre, 
y sin mi libertad , llorando vivo. 

O ¿Qué intenta el Duque ? ¡Oh Dios! 
Atay. Mas bien Señora, 

que subdita, aqui os veis: sus beneficios.... 
Mat. El bien.que Ijjice^ fuerza es una injuria, 

Cargáronme de jdyas y atavios, 
y me privaron de la paz dichosa 
que yo gozaba en mi inocente asilo. 
¿Qué sirvió resistir? El ^hique^P*"ido 

* ; y fué preciso 
conducida 

ministros * — 
á mi padre 

si el gemido 
conduele, 

En este sitio 
¿Quién estorba 

mis suspiros? 
ausente: consolaos, 

han sido 
tan injustos los Duques de Viseo: 
y si el noble Eduardo fuera vivo, 
no aqui se viera la infeliz Matilde, 



' o V - — 
r ¿i rielo denunciando a gritos. 

A ^ s u S « a grand e y virtuoso. 

q K T KUS vasallos! Él es muerto, 
amaba a s u s . v a s a i M \ . Y 0 h e nacido 
el fiero Enrique man^a , y yo 
en tiempo tan fatal-

Atay. Sabed, Matilde, 
míe vuestros sentimientos son Dien que vuui • j c Eduardo de la a ^ f t a m|noria de ^a 
sabed que ™s 
á este palacio, os 

« ^ que mandan la 
~ Sienpre afable 
Mat. ¿Puedo yo 

Tímido á veces, 
clavando en mí 
tiembla y suspira 
y la palabra entre 
helada espira: á 
con rostro alegre y 
e l o p o s p r o d . M n d o ^ y a l a í O ^ — - -

rae presento á su vista de improviso, 



( « ) 
se estremece aterrado, y m e despide, 
de un horror tan funesto poseído 
s i n e n o H e X t í e n d e , á d a n , í ' y h u y o * ^tantfc sin poderme valer. 

Atay. Yo no me admiro 
que aun no entendáis la desigual porfía 
que esconde en suinterior. Mas si deun vivo 
SJ d e u n v e h ^ e n t e amor fuese la muest^ 
pas,on nacida al es^endor divino 
de esa rara bekad .*... 

^ t ^ k b a S t a ; levantándose. 
sabed el Duque y vos, que ni al oido, 

de Matilde^na u i n ¡ a 
Yo os he visto 

y á mis penas 
y compasivo: . 
; y la inclemencia 

traído 
nunca 
abrigo. Fase. 

A II. 
w ' 

¡O cuál se muestra en ella' 
0 cuñal En vano ha sido 

temer yo que el poder y }a opulencia 
hallasen a sus ojos atractivos. 
^ fin, ya es tiempo de acabar mi obra, 
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y el velo"que cubrió tantos delitos 
se rompa de una vez. 

E S C E N A III . 

Enrique. Atayde. !¡ 

Enri. Detente, Atayde; 
escucha á tu Señor, va es preciso 
terminar de una vez tantas sospechas. 
¿Tú de mis penas confidente digno, 
tú, que fuiste mi cómplice, me olvidas, 
y me tu amparo en el abismo 
donde hundido me ves " 
la vida y 

J o s bienes y 
mi incansable 
Mas, ¿porqué, 
¿Porqué con ceño 
te he de hallar 
derramar el 
de la tranquilidad 
que en este triste 

- ¿no fueras tú el primero á 1 
¿No hallara en tí mi agitación su a 

Atay. No lo dudéis, Señor: por mí conozco 
el peso que tras sí dexa el delito, 
pues ya no soi bastante á sostenerle. 

c o 
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i*Ob, cuántas veces Ja fortuna envidia 
de aquellos que al furor de vuestro brazo 
lanzaron tristes el postrer suspiro! 
¿Qué no dierais, decid, porque á la vida 
volver pudiese del sepulcro frió 
el mísero Eduardo? 

Enri. Escucha, Atayde: 
¿porque' mentar tal nombre á mis oidos? 
Mi pecho, porjri nfcd, aun no es de bronce, 
y a pesar del hVror donde impelido 
fue' por mi frenesí, sabe que á veces 
aun de ternura y de dolor suspiro. 
E l j i e amaba en un tie^oo, y ^ ú e amaba, 

sin igual delito! 
ora! ¿Mas la ingrata 
dióal olvido . 
és la agonía, 

el martirio, 
su infausta muerte, 

conmigo? 
mi pecho 
el brillo, 

á Eduardo 
^ ^ ^ ^ ^ - y oprobio mió. 
\ JW1 for siempre en la espantosa tumba 
donde por mí precipitado ha sido, 
y no perturbe su memoria amarga 
el dulce instante en que á mi bien camino. 
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Sí, Ataycíé; aquel amor irresistible, > 
que pudo conducirme al parricidio, 
ahora me tiende su amigable mano 

• • y me va á redimir del precipicio. 
Atay. ¡El amor! Perdonad: yo imaginaba 

que eternamente en vuestro pecho escrito 
el nombre de Teodora viviría 
á pesar de los tiempos, y el olvido. 
Su amor por Eduardc^ sujiimeneo, 
á vuestro negro afan dieran principio 
y álos atroces celos, que afilaron 
para su muerte el vengador cuchillo: 
murieroníí^esde entonces vuestros 
de amargura y horror 
y pronunciar el 

£ se os oye siempre en 
Enri. ¡Ah! Yo adoro á 

¿Olvidarla? jamas, 
vida la vuelve á dar 

¡ / , / á atormentar 
/ ¿Respirar no 

| / La misma gentileza, e 
suyas son sus bellísimas 

® suyo en los ojos el ardor 
Atay. Mas ¿qué vana ilusión os 

Volved en vos, Señor : este prestigio 
dilatará vuestra profunda herida, 
en vez de darla (cual pensáis) alivio, 



( » ) • 
Otra« sendas buscad, que distraeros 
podrán; volved al bélico exercicio, 
que en el ardor de vuestra edad primera 
toda su gloria y sns delicias hizo. 
La guerra con Castilla se prepara, 
«IRei gustoso os llevará consigo, 
y Marte auyentará vuestros pesares 
mejor que un amoroso desvario. 
¿El nombre d§l ar#)r no os amedrenta? 
¿No llega á estremeceros el peligro 
de dar los labios á la copa , en donde 
solo hiél y dolor habéis bebido? 

la ilusión que^a á p#£?eros. 
, Atayde: por mí mismo 

á la que amaba; 
consumido 

deseo, 
se igualó al mío? 

beldad ninguna 
atractivo , 

ecos 
en mis oidos. 
inútil crimen 

su funesto abrigo, 
vi á Matilde. [Oh, cómo al verla 

mi corazon pasmado, estremecido, 
sintió delante á la infeliz Teodora, 
y embravecerse su tormento antiguol 



fliéetras nfcs la contempla, masía adoro. 
No ya tras una sombra, un bien perdido, 
se exhalarán mis áridos deseos; 
cese ya aqueste afán, este delirio; 
amor va á coronarme, y venturoso 
á Teodora en Matilde al fin consigo. 

Atay. ¿No ves que os engañais? Nadie eL sosiego 
en la violencia halló, ni en el delito. 
Ella no os puede amar. 

Enri. ¿No puede amarme ¡r Í4 
i Y porqué? 

E S C E N A IV. 

~Matilde*y dichos, 

Mat. 
me 
concedereis, Señor, 
un momento siquiera 

Enri. ¡Ah! 
de mi vida no es 
Atay de te retira. 

9 ESCENA 

Matilde y y Enrique cogiéndola de la mano, y lle-
gándola á sentar junto á él. 

Enri. Habla, no tiembles: 
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¿Por ventura, en poder de un Enemigo, 
de un señor irritado estás ahora? 

Mat. ¿Qué sé yo? Contemplad en mis gemidos 
y contemplad mi suerte: aprisionada 
arrancada al alago de los mios, 

• aqui suspiro en vano, y aun ignoro 
de tal suceso el infeliz motivo! 
Si es castigo tal vez, sepa yo al ménos 
cual vuestra ofensa y mi delito ha sido; 
y si es favor, «estras bondades busquen 
otro objeto, Señor. 

Enri. No le hai mas digno 
en la tierra. Pues qué g ú so ladoras 
q u y n ^ humildad de fu anterior destino 

te dió el Cielo, 
obscurecidos? 

mas excelso 
aun al Rei mismo 

adora, 
su al ved rio. 
mil esclavos 

caprichos; 
mármoles y el oro; 
tu atavio. 

, Señor, de una fortuna 
que jamas he envidiado, y que no admito, 
permitid que mis labios os respondan 
con el candor que en mi inocencia abrigo. 
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'Sabed, quw el oro que a mi vista brilla 
no es tan preciado en su esplendor ni rico, 
como el olor de las hermosas flores, 
que, para adorno del albergue mió, 
en guirnaldas bellísimas texidas 
me lleva mi Fernando de continuo. 

Enri. Calla infeliz. ¡Con que á sufrir de nuevo 
Aparte. 

de los celos crueles el cuchillo 
.condenado he de verm¿?... fése Fernando quién es? 

Mat. ¿En qué, Señor, os ha ofendido, 
para que s$o de escuchar su nombre 
tan fieramente os iríteis 

Enri. ¿Quiénes? 
Mat. Nacido, como yo , 

al campo consagrado 
Femando es un 
que del Conde de 
él le llevó á 
en el fuerte cercano 

Enri. ¿Y le amas? 
Mat. ¿Si le amo? 

& á aqueste corazon, en 
arde su imagen retratada en w 
Preguntadlo á los montes convecinos, 
que de nuestros dulcísimos amores 
por tantas veces cómplices hicimos. 

A 
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Enri. ¿Y así te atreves á anunciarla ' 
Mat. ¿Acaso 

es, Señor, el amar algún delito, 
para ocultarlo así ? 

Enri. ¡ Con que yo solo, Aparte. 
• yo solo habré de ser quien consumido 

m fuego criminal, nunea á mis labios 
podré pasar los sentimientos míos! 
¡Oh! no: pues.que yo sufro, sufran todos-
Olvidar á Femado® s ya preciso: Áella. 
Matilde, yo lo mando. 

Mat. Es imposible, A * 

que et amor no se manda, ni el olvido. 
Enri. Jfj fortima á su tron#te convida, 

rico 
> 

su cariño, 
idolatrara j 

alto Cielo 
fué testigo, 
y sabe el Cielo 

, calla. 
Mat. ¡Oh, cuál me mira! 

Escusadme, Señor, yo me retiro. 
Permitidme... . 
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•Se levanta para salir , y la detiene, 

Enri. Detente : yo te amo: 
¿lo sabes? 

.. Mat. ¿Vos, Señor? 
Enri. El pecho mió 

es un volcan furioso que va á ahogarme, * 
si templarle en tus brazos no consigo ; 
no pretendas huir, es imposible; 
escúchame: mi mano,fl poderío 
con que me ves lucir, todc^s ya tuyo, 
no lo desdeñes: si ultrajar me miro 
con tal desprecio, la violencia entonces . . . . 

Mat. ¡La videncia! £ s e oprobio es tan indigno 
de vos!... , •„ 

Enri. Piénsalo bien: piensa. 
que estás en mi poder. 

Mat. Sí, y eso mismo 
es lo que al cabo á da 
Vos sois noble, Señoi 
á este opulento alcázj 
y si en él un perverso 
atentase á mi honor, ¿< 
sino vos solo en tan 

• Dadme, pues, contra vos ses 
Se echa á sus pies. 

yo arrodillada á vuestros pies le pido, 
y en mi llanto bañándolos, imploro 
la piedad que se debe al desvalido. 



¿dónde estoi? ¿quién me ha arrojado 
al doloroso trance en que me veo 
en las garras de un tigre abandonada, 
sin poderme valer? ¡Oh Dios eterno! 

( r 8 ) 
Respetad mi inocencia, y no en un punto 
á los ojos del mundo, y á los mios, 
y á los vuestros también, objeto sea 
de ignominia y baldón. 

Enri. k su atractivo Aparte. 
n mi furor se desarma. Oye Matilde; 

la ansiosa agitación en que te miro 
disculpe tu desden, mas de tu pecho 
preciso es que s^cur^s ese indigno 
amor, que de ti misma y de tu amante 
va á ser la perdición, si preferido 
es por mas tiempo á las finezas mias. 

, ¿Lr+í me rindo, . w y gracias inocentes 

un dia, 
destino 
encontrar ingratos 
del castigo. Vase. 
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Si de la gloria de tu excelso trono 
el llanto ves que de mis ojos vierto, 
sé compasivo á mi plegaria humilde, 
y escuda á esta infeliz en tanto riesgo. 
¿Qué hai de común entre mi baxa suerte 
y el Señor Soberano de Viseo?... ' 
¡El bárbaro!... ¡Y afirma en sus furores 
que se abrasa de amor su injusto pecho! 
Oprimir no es amar..f Fernando mió, 
¿dónde estás que no escueflás mis lamentos? 
¿Dónde estás? Ven.... Rescata á tu Matilde 
de tan inesperado cautiverio. 
Ven volando, mUaien.... ¡Mas desdichada! 
No vengas, no; que tu amoroso 
no bastará contra poder j 
y sin fruto los dos nos^ 
Perezca sola yo. 

ESCE 

Matilde. Oren, eri 

Oren. ¡Matilde mia! 
¡ Matilde! 

Mat. ¡Ai Dios! Él es. 
Oren. Al fin te encuentro 

tras de tanto afanar. 
Mat. ¡Oh vida mia! 
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¿Dónde te arrastra tu delirio ciego? 
¿Cónu» pudiste penetrar seguro 
á esta mansión de horror y de tormentos? 
Tu vienes á moritv 

Oren* jY qué es la muerte 
si en tu defensa y á t» vista muero? 
¿Puede acaso igualar en su amargura 
ála triste aflicción, al desconsuelo-
que al encontrarme^ tu ehjlce vista 
sobre este triste «¿razón cayeron? 
Llegó la hora; del amor guiado 
volé en sus ala« á tus ©jos bellos, 
y el puesto solitario me f-sibe. 

^Pejgj^^^culpable aquel momento 
ró: cofro á tu albergue 

¡gndole desierto, 
anfirman todos 
tnal recelo, 

írtohe sufrido 
fíosos celos, 
bicion pudiera 

inocente pecho. 
Castillo me abre el oro: 

^ ^ ^ ^ enético corriendo, 
te encuentro al fin, y á tu presencia olvido 
mi mortífera duda, y mis tormentos. 

Mat. ¿Y añadiste, cruel, esa sospecha 
indigna tanto de los dos, al trueno 



que repentinamente ep nuestro daño 
lanz&,irritado y severo -el Ciclo? 
Tú qujaá en tu furor me maldecías, 
y yo postrada ánte el tirano fiero, 
despreciando su orgullo y su opulencia , 
juraba á voces tu cariño eterno. • 
Pero tú no lo dudas.... ¡Ai Fernando! 
Sálvate por piedad; tu na es cierto 
si te halla el Duque: á mi dolor no añadas 
el dolor de mirarte- en tar$#riesgo, 
y aun tu muerte quizá.... ¡Si tú supieras 
á qué aspiran sus pérfidos deseos!... 
Mas no receles: sin tu amor ¿qué valen 
su pompa toda, ^ u insolente imperi ¿i 

Oren. ¿Con que áusurparméelj 
tu amor, tu mano?... 

Mar. Sí; mas oye : el ti§ 
corre, y con él acasc] 
de poderte librar, 
alas con que volar 
¡óh, cuál tendiera 
léjos de esta prisión trr 
Mas no es posible huir: 

© que resistir, sufrir; y si 
llega, morir. 

Oren. No al congojoso miedo 
te abandones así: pronto, no dudes, 
te verás salva de él. 

J 
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M a u ¿cómo á su inmenso ; fa 

poder contrarrestar? Tú ya te olvidas 
la distancia que fortuna ha puesto 

entre tu humilde condicion, Fernando, 

r . ; 7 a " ° 1 u e a t r o z «-anda en Viseo, 
t <?«. J\0 hai tanta, no.... 

E S C E N A VIII . 

Asan. Aly. Guardias 

¿tay. Aquel es: vos de su'labio 
A Enrique señalando á Orev 

os pedéis cerciorar. 

nosotros! 
el justo Cielo-

loco ¿ 
ciego. 

dudo? El miserable 
el afecto, 

envuelve 
inocente pecho. 

quien debe á los engaños 
nr c n , , a m o r e l b i e n inmenso. 
Mi fe llamo su fé sencilla y pura 
su dulce llama se encendió en mi fuego. 

Enn. Pues sabe que esa llama es en tu daño 
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un espanJbso inapagable incendio, 
que te va á devorar. Tiembla. ¿Conoces 
en mí el rival de tu infeliz deseo? 

Oren. Sí, te conozco: en tu insensato orgullo 
piensas que al verme en tu presencia tiemblo, 
y tu poder frenético me inspira 
solo abominación y menosprecio. 
¿Yo temblar? Pues tirano ¿soi acaso 
quien la ha arrancado del hogar paterno? 
¿Soi el que aspira á cArst*jjir cariños 
de un corazon con la violencia opreso? 
Tu bárbara injusticia tiemble sola, 
no yo que á tí tan superior me veo. 
Aquí en tu alcázái, á tus mismos ojo.<̂  
de tus viles satélites en medie 
y de tu furia entera amejj 
triunfando estoi de tí: 
Ella me ama : á nuest; 
mirándote presente ; 
allá dentro de tí mi 
y yo la tuya sin cesal 

Mat. ¡Ah! ¿qué haces inf 
A Oren. 

y vos, Señor, en vuestro" 
recordad vuestra sangre, y no7 

Enri. Quítate. ¿Tú quién eres? En el seno 
de tu fortuna humilde no se crian 
una arrogancia y ademan tan fieros. 



n ° aguardes a exhalar tu t .da 
al rigor de los hórridos tormentos 
que te preparo, 'j. • 

Ore«. A vista del peligro 
jamas mi nombre se miró encubierto. 

C-> 1 , e ® b l a tú; que tu igual en poderío, 
es el conde de Oren el que estás viendo. 

Mat. .Misera! Uno me oprime, otro me engaña 
Oren, Perdona: te engañé , yo lo confieso • 

q w * d e b e c * » ^ * mi amor solo, 

Enri P, e T l e n C 1 " ' ^ 31 P° d e r ' n i a l m i e d o -Enr, Pues b.en: n, tu poder, ni tu opulencia, 
ni e amor que te traxo aqu, encubierto, 

qUC I* t Í 6 n e n f y e s t u gloria, 
rp lifemn W ^ j rencor violento. 

|a torre del castillo 
|ebatado y preso, 

£n en ella aprenda 
e Viseo. 
los guardias, hace ade-

)llevarU • y dice Oren 
guardias. 

•ultarme, en oprimirme 
-n arfr»as indefenso, 

] á , ^ ^ W * c o b a r d e s has seguido, 
no la prez niel honor de caballero. 
M digno fueras de tu noble sangre, 
si digno de tu nombre , en campo abierto 



la dama 
artu rival disputarías, 

blandiendo airado el generoso acert). 
¿Escuchas al valor?... Mas los crueles 
siempre cobardes y menguados fueron..« t 
Responde; tu igual soi. 

Enri. Tu fin entonces, • 
sin ser por el bómbate menos cierto, 
mas bello y mas espléndido seria. 
Tú has entrado en mi alcázar encubierto, 
y á fuer de un miserabl^^Jírazado; 
yo no conozco asi los caballeros. ' .v l \ . 
Muere, pues, como un vil obscuramente-
Llevadle. - - r t 

Mat. A mí con él mmistros fieros 
Arrojándose á los guardias que s 

sacrificad también. Vedm 
Enri. Separadlos: Asan, 

de mí 
entre su elevación, ó 

Asan y Aly se llevan á 
Enrique y el resto de los 

e 
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A C T O S E G U N D O . 

Este *cto pasa de noche. La escena estará ilumina• 
~ ^ da con una sola hacha que habrá á un lado. 

E S C E N A I. 

Mat. Todo reposa ¡óhDios! ¿Cómo es posible 
que estos perversos con descanso duerman, 
y que el silencio solo se interrumpa 
o«' triste gemir de & inocencia? 

y yo velamos solos, 
lúgubres se estrellan 

en las murallas, 
desaladas vuelan: 

la noche 
sus tinieblas, 

á los mortales, 
y satisfecha: 

y lo serás mañana: 
en mi apacible idea 

queridos de mi pecho 
pintaba en sus imágenes risueñas. 
¡Qué diferencia! El venidero dia 
aun será mas cruel.... Pero ¿quién llega? 



ESCENA II. 

Matilde. Oren. Atayde. Un soldado detrás, qug 
se quedará en el fondo del teatro. 

Mat. Tres son. ¿Quiénes serán? Los ojos mios 
en tan escasa claridad no aciertan 
á distinguir. ¡Mísera! ¿Qué horrores 
se irán á preparar ? ¿Retira á un lado. 

Oren. ¿Dónde me llevas? ^ 
¿Dónde estoi? 

Atay. No tembleis. 
Oren. Pecho cobarde ^ 

¿me juzgas por tí mismo? Oren no 
¿Qué manda tu Señor? ¿Su 
va á verse en este punto a 

Atay. Nada ha resuelto 
la dura agitación 
por un momento 

Oren. ¿Y Matilde? 
Mat. Héta aquí: que 

se siente revivir; que 
de perecer contigo se 

m si vas á perecer. ¡Oh amigo 
No nos separarán, no habrá 
que baste á tal rigor. 

Atay. En este punto 
. vais, Señor, á ser libre; pero es fuerza 



que salgais de este alcázar peligroso 
sin vuestra amante. 

fíat. ¡Bárbaro! 
¿tay. Lo ordena 

— J a suerte así. 
Oren. Muí bien: ¿cómo podremos 

Matilde, de ¡pues de examinar y reconocer áAtay. 
fundar nuestra esperanza en sus promesas ? 
Ya reconozco al.pfj-fido; él fué solo 
quien aquí nk ifm entrar, y su vil lengua 
es la que á su Señor me ha descubierto. 

A t a y- E s cierto, os descubrí: ni os pudiera 
de otra suerte salvar:.si á denunciaros 
ac&o aleuno de los negros llega, 

y y yo somos perdidos: 

;olo vuestra guarda, 
de su fiereza. 
Matilde? En todas partes 

nos rodean, 
viles, que fiemos 

libertad en ellas? 
ofenden, y no os al van : 

insta, el tiempo vuela ; , C 
que este momento malogrado 

quiza el momento que vendrá nos pierda» 
No dudéis de mi fe. Soldado, al punto 
las puertas del castillo abiertas sean 



á este jóveí: condúcele; tu vida 
responde de la suya. f 

Mat. ¡Oh, aii defensa! A Oren. 
I ^ ¡Oh, mi Dios tutelar! ¿Cómo es posible 

que en esta infausta y lóbrega caverna 
quede Matilde sola, abandonada 
á ese monstruo cruel que en ella albergal 

Oren. ¡Atayde! 
Atay. En este lance es ya preciso 

Con resolucion&$ 
que cedáis ciegamente á mi prudencia. 
Vos no sabéis quien sois, cuál es la suerte 
de aquel á cuyo amor hoi en la tierra 
todo amor posponcftis. Vuestro destine ¿ 
es hasta aquí un misterio, que ; 
puede sola en el mundo revej 
y que aquí dentro me escu 
Vos entretanto huid: y, 
que del valor heróico y 
vuestro libertador y vu^ 
libres salir de tanto riesj 

Oren. A Dios, Matilde ; á DiJ 
las sendas todas á elegir nos 

- rindámonos por fin ; mas el con 
que bien pronto va á arder; mas l a s l í l ^ í a s 
torres que nuestro ultraje han presenciado, 
y oyeron insensibles tus querellas, 
en sangre de su dueño salpicadas, 



c ( 3 0 ) 
y al suelo desplomadas y deshechas, 
de mi amor, mi venganza, y mis furores, 
ser¡ín en Portugal eternas pruebas. 
Condúceme, soldado. Vase con él. 

E S C E N A III. 
C. ioc!íj silo r-9 sí »i.-no o¡ 

Matilde. Atayde. 

Mat. Ya está li^ - ^ " 
¿porqué no lo estoi yo? ¿Porqué esta horrenda 
cárcel escucha los suspiros mios, 
cuando á su lado respirar debiera? 

Atay^ibte os vereis tap ien; pero es preciso 
" 1 "ervicio sin igual merezca 

erdon de aquel cautivo 
.entre sus hierros pena. 
|í habíais? Yo no os entiendo, 

uchad: desde su tierna 
acompañado á Enrique, 

os y sus penas 
idente solo 
tiempo. En él la negra 

abrigó contra su hermano, < 
rveneno que su pecho encierra. 

El Cielo en el nacer le hizo segundo, 
y la segura y alta preferencia 
que por su gran carácter Eduardo 
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íógró siembre en la paz, siempre en la gufifta, 
para el perverso y envidioso Enrique 
perenne fuente de tormentos era. 
Rivales en amor, ámbos ardieron 
por Teodora Moniz: su mano bella 
fué de Eduardo, y el furioso Enrique 
vió despreciada su pasión violenta. 
En mengua tal sacrificar su hermano 
á su venganza despechado piensa, 
y que despues la miserábí»^uda 
la mano entregue al opresor por fuerza« 
Yo fui iniciado en el fatal secreto: 
ei alago, el obsequio, las promesas, 
las amenazas..." ¡DÜs! ¿qué no hizo Enr jjue 
porque ministro de sus iras 
Señora, él me seduxo. 

Mat. ¡Desdichado! 
Atay. No fui el solo yo. 

la venturosa expedicioa 
en paz al fin se reposó 
él del Africa traxo eso 
cuya intrépida y bárbara < 
al odioso tropel de sus de 

» pudo allanar la abominable ser 
Ellos y yo, Señora, le seguimos 
á este mismo castillo, en que la escena 
desventurada fué, donde de alcaide 
me dió la autoridad por recompensa. 
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>' 10 no manche mis manos con la sangre*: 
el mismo Enrique fué quien de su ciega 
de su violenta cólera arrastrado 
hundió en el sétto fraternal su diestra. 
Iba el golpe á doblar, cuando Teodora 
volando de su esposo á la defensa, 
lanzóse en medio, y del atroz cuchillo 
al riger implacable cayó muerta. 

Mat. ¡Qué horror! 
Atay. Enrique *.V&íitemplar tendidos 

sus -dos herttmnos, con el alma llena 
de improviso pavor, huyó á otra estancia, 
y , obedeciendo á su temor, ordena 
qujicuantos á Eduardcracorapanaban 

Jí-sacrificados fueran: 
degollaron todos, 

inocente prenda 
tes, ya cortado 

vida tierna | y : yo la di vida, 
ie la ligera 
mira en vuestro cuello, 

á conocer por ella 
íl ser á la infeliz Teodora. 

Mat. ¡TO violante! ¡Gran Dios! 
Atay. A la heredera 

del poderoso duque de Viseo 
un fiel- anciano en su mansión secreta 
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prestó seguro asilo; allí crecisteis, 
allí una educación noble y modesta 
adornó esa belleza sin segunda 
con que os enriqueció naturaleza. 
Igual en todo á vuestra augusta madre, 
vos la representábais en la tierra, 
cuando vuestra desgracia á aquel retiro 
conduxo á Enrique , y permitió que os viera, 
y al veros se inflamó. ^ 

Mat. ¡Monstruo inhumano!*^ 
Hé aquí la causa del horror bien cierta 
que de solo mirarle yo sentía. 
Del negro fratrictf a á la presencia 
toda la sangre en mi interior se helabl. 
y era mi madre, que con voz^ 
me gritaba: Aborrece á mi^á 
¿Qué no os debo, A t a y d e ^ B 
el perdón de su error d| 
¡Plugiese al Cielo que 

dtay. Escuchad hasta el 
sino piedad: de la c r u e l ^ 
el último el teatro a b a n d ^ 
cuando unos ayes desmayad!, 
á mis oídos, que en sus ecos _ 
mi ansioso pecho de dolor penetran: 
vuelvo á atender y ¿ oir: era Eduardo, 
que en su palpitación aun daba muestras.... 

Mat. • Ah bárbaro! ¿Y tu mano sanguinaria 
3 
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ahogó en su vida la postrer centella? 
Atay. Ved que no soi culpable de su muerte. 
Mat. ¿Vive mi padre? 
Atay. Vive, si existencia 

puede llamarse tan funesta vida 
entre la noche y el dolor envuelta. 
Cuando volvió en sí el triste, ya amarrado 
halló su cuerpo á la fatal cadena, 
con que oprimj¿$^o" tan largos tiempos, 
de su perdida libertad se quexa. 
Diez años há que al mísero Eduardo 
de voz humana ni aun los ecos llegan. 

Mat. ¿Eterno Dios! ¡Oh c i e n e s ! ¡Ohdia, 
! Yo en mis querellas, 

rtunio denunciaba al Cielo, 
. Atayde , ¡qué fiereza 
azon se esconde! 

mi piedad primera, 
luego 

. ¿Cómo pudierra 
á Enrique, 

prisión funesta? 
(¡cuán vano engaño!) 

paz abrir pudiera 
la puerta el roedor remordimiento 
que desde entonces al tirano aquexa; 
tal vez el punto de vencerle he visto ; 
pero los celos, el rencor, la afrenta. 
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en el ahogaban las endebles queSs 
del arrepentimiento. Asi mi alma 
m fiel a Enrique, ni á Eduardo ha sido -
^ r e el temor y la piedad suspensa ' * 
Jai, Sefíora, es mi crimen: yo noanelo 
a disculparle; mas la vida vuestra , 

l a d e muestro p a j ^ f i n m e r ; c e n 
que concedido mi p e r d o n e sea. 
¿Lo sera? Responded, 

^ f - T ú has sido, Atayde, 
bien culpable y c « e l ; pero haz que vuelva 
m triste padre á mis amantes b r a z a l 
y Vuelva libre, y perdonado, ^ 
•Llévame donde está: c a d a J 
que sufra mas en su fort 
redobla mi aflicción. V | 

A t a y- ¡Qué miro! 
Aquí los negros barbar] 
ellos sen mas temibles 
y si juntos nos ven todo s e * 

d e C r e t a i s> ^ fin , deel taBS 
Omnipotentes Cielos! ¡Ayer e r T ^ 
Matilde, hoi soi Violante! ¡ A h! ¿cuándo, < 
sera que tanta confusion fenezca? ' 

i-
I 



» a« ¡ccc^odi 
Aly. Asm. 

¿ly. Mírala, Asan , huir de nuestra vista: 
dos esclavos hunpjUdes la amedrentan 
y U auyentan de s í : ¡bien desdichada 
es por cierto su suerte! 

Asan. Que p a d e z ^ ~ -
¿No ha nacjdo blancos , y en Europa? 
Flor engañosa de venenos llena, 
amor ahora y compasión inspira 
con su tierna feerffw?sur^;y su ¡ucencia. 
MaS'acuarda. y yerásla abrir su seno 

la perfidia, i la soberbia; 
ion abemjioa.We, 
pe;^ue padezca, 

ponga, 

tinieblas 
, abrigo en las heladas, 

y la seguridad en las tormentas, 
antes que gratitud de un europeo. 

Aly. Si sso es verdad, Asan, ¿porque'te empeñas 
del Duque en merecer la confianza? 
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^ u boca srempre bárbara y funesta 
su natural ferocidad inflam^, 
y si él piensa un delito' * á otro le lfcva. 
¿En él qué puedes apreciar ? 

Asan. Sus vicios : 
ellos son los que amable le presenta» 
ámi sañudo espíritu: por ellos 
mi vengativo corazón recrea. 
Su furor, su crueldad son el azote 
de cuantos blancos pcr^^, j a l lé cercan; 
y yo me gozo en Iak terribles plagas 
de que su atroz iniquidad se ceba. 
Los blancos de mi patria me arrancaron, 
ellos á mi valor cAron cadenas , t 
y del respeto en vez que allá gozaba^ 
aquí soi un objeto de vergíié 
¿Cuál es el blanco que bu 
jamas de la amistad la u 
¿Y qué muger no escuc 
de su infeliz amor las t 
Patria, esposa, familia, 
todo lo tuve.... ¡óh Dios! 
de todo me privó. í 
que aquel instante á mi memoríl 
sin que toda esta raza de hombres duros 
con odio interminable yo aborrezca: 
ni me es posible contemplar mis rr.ales, 
sin que los suyos mis delicias sean. l | 

no 
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lensas que yo amo á Enrique? 

¡Oh, cuál te engañas! 
Amo en él esa bárbara fiereza 
verdugo de sí mismo y de los otros, 
que llena mi venganza toda entera: 
amo al devorador remordimiento 
que le destroza cuando ansioso piensa 
en el abismo de tormentos fieros 
con que la horrenda eternidad le espera. 

m i n i s t r o ^ - , tantos males, 
¿con quien sino con él lograr pudiera? 
¿Con quien sino con él de tantos blancos 
el despecho gozar y amargas quejas ? 

Aly. Pgro entretanto víctimas nosotros 
j j j j j ^ m b i e n . Yo, Asan, de esta caverna 

mi corazon no puede 
"ífrir. 

leda 
nal, seré de Enrique; 
ó si los Cielos cesan 

r itónces.... 
ídme. 

estoi yo, Señor. 

ESCENA V. 

Dichos. Enrique sostenido por Atayde. 
bnn. tl¿os me aquejan.... 



"£No los vJs? ¡Qué rigor!... Yo a defenderme»^. A 
no basto ya. Le sientan. 

Aly. ¿Qué es esto?... ¡cómo tiembla!... 
¡cuál los ojos revuelve y se estremece!... 

Atay. Hablad, Señor , hablad. 
Enri. ¿Qué voz es esta? 

Atayde!... Asan!... Aly!... ¿Con qué no ha sido" 
mas que una sombra en mi engañada idea, 
un sueño?... ¿Mis oidos no escucharon 
las pavorosas voces qL>%<v resuenan 
acá en mi mente? A t a y d e , * mas terrible 
suplicio un lecho de deleites fuera, 
comparado al dolor que yo he sufrido. 

Atay. Pero volved «ft vos, y la funesta 
causa de tanta agitación patente 
á vuestros fieles servidores se§ 

Enri. Cómplices de mis crimen 
escuchad, y temblad. Erj 
en que mis tristes miemt 
del sueño hallaban la qul 
entonces por las bóveda^ 
estar me pareció, donde 
de mis muertos abuelos 
baxo el mármol de honor que 
Sus fúnebres emblemas me arr drab m, 
cuando á lo lejos entre aquellas Mjtnbras 
diviso una muger, que en dulce adrado 
á sí me llama , y mi atención provocy 
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y al mismo instante con ardor se arrojan 
mis presurosos pasos á alcanzarla, 
a estrecharla mis manos venturosas-
pero en el punto dé abrazarla.... róh Cielos! 

e s u florida beldad se descolora, 
y de una herida, que su pecho afta, 
en copioso raudal la sangre brota. 
Miróla entonces mas atento, y era 
Teodora, Atay^C-"-' -

^tay, ;Oh Dios! • 
Enri, Era Teodora, 

con aquel ademan, aquel semblante, 
que/ixos hondamente enQii memoria, 
sj^jj^iesventurado me presentan , 

"' "pecho á todas horas. 
para siempre á unirnos", 
' dixo su boca ) 

brazos cariñosos 
tu amor ahora; 

imero lo que hiciste , 
"u fiereza loca...." 

'órbitas saltaron, 
embros, sus facciones todas 

en esto se deshacen, y en la imagen 
de un esqueleto fétido se torna. 

Atay. Aly. Horror! horror! 
Enri. ErPre sus brazos secos 
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¿tía me ápneta , y cofl fiiróf' rtie aftógá; ' 
me infesta con su áliertto, y mé atormenta 
con su alago y caricias esparifoSas. 
"No mas ¡ai Dios* m» rilas (áritésus plantas 
digo cayendo exánime). Perdona 
»»espíritu cruel; ¡cómo eí posibfc ^ 
»»que tal rencor los túmulos ¿stfortdaní'* 
Huyeentónces la sombra, y cu'frrfdopiertsd 
libre mirarme, retumby las fosiaS 
y desquiciarse los sepulcTíTS jfcerttfr, 
y en fuego hervir sus cabidades hortdax';' 
y de la llama el resplandor sombrío 
sus frentes los cadáveres asoman 
gritando: "¡Fratrmda! Entré nosotros j 

• »*baxa, y el premio de tus obras 
La fuerza del horror sacudió 
pero mis sufrimientos, mis 
ni entenderlas jamas poc* 
ni explicarlas jamas pod 

Atay. Señor, aqueste sueño 
no es una vana sombra ; 
que los Cielos os dan, y 
á que pongáis un término al 
Dexad ese sendero peligroso 
que hasta aquí habéis hollado: arrepentios, 
y tal vez la virtud.... 

Enri. ¡Ah! Es imposible. 
¡La virtud! Mi exécrable fratricidio, * 
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el rencor y la envidia la arrojaron 
para siempre jamas del pecho mió. 
¿Quieres verme feliz? Pues al instante 
de la mísera sangre que he vertido, 
y que aun hierve reciente en mi tormento , 
ataja los raudales vengativos. 
Abre la puerta al sepulcro, y osa 
sus leyes suspender á los destinos, 
y aquellos dos objetos miserables 
de mi inicuo -Vuélveme vivos. 
Entonces, quiza entonces mis excesos 
encontrarán perdón, y condolidos 
los Cielos de mi afan, disiparían 
est^ negro terror en qi£> agonizo. 

Atay. ;Dios! Será este el momento afortunado. 
Aparte. 

aos de aqueste sitio: 
gcerle. 

negros. 

E N A VI. 

frique. Atayde. 

Enri. Para siempre 
nos volvemos á unir, la sombra dixo» 
Salid de mí, palabras ominosas, 
dexadfrie retumbar en mis oidos.... 
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irfís aun twenan.... La muerte y el infierno 
e l premio van á ser de los delitos 
conque al mundoespanté....TriunfaEduardo, 
triunfa de tu frenético asesino; 
la suerte que le aguarda es tan horrenda, 
que de ella al fin te apiadarás tú mismo. 

4tay. Calmad, Señor : el Cielo inexorable 
no rechaza al mortal que arrepentido, i 
detestando sus crímenes^, se vuelve 
de la virtud al generoscrv^'jo. 
Si aquesos sentimientos rencorosos , 
que en vuestro corazon siempre han vivido 
sacudís de una vez* quizá escuchados 
serán de la piedac&uestros gemidos. ,, 

Enri. ¿Si me arrepiento^ 
¡Oh Dios! Hé aquí mi sangre: 
viértela, si con este sacrificio' 
me consigues la paz que ts~ 

Atay. Vos la tendreis, en CJ 

Enri. ¿Cómo ? 
Atay. Si vivo 

fuese Eduardo, y perdonar 
Enri. ¡Eduardo vivir! ¿Qué -es lol 

Atayde ? 
Atay. La verdad. 
Enri. ¡Gracias al Cielo 

que de tal peso aligerar me miro! 
Viva Eduardo, Atayde : que su mue/ie 
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«» se escriba en el libro del déftino, -
y a mi condenación también no sirva. 

tf |Mas quién le dió la vida, si yo mismo 
el acero cruel clavé en su pecho, 
y en su caliente sangre fui teñido ? 

itay. No fué mortal la herida , y yo salvárle 
diligente logré; pero escondido 
debaxo de la tierra encadenado, • 
y ensordeciendo el aire con suspiros, 
su mísera exí$í,flha ablandaría 
las fieras sierpes, é insensibles riscos. 

¡ 'Ceda ya á tanta lástima la envidia : 
Dios por mi mano quiere conduciros 
a la,virtud. Decid: ¿es&ls ya pronto 
¿Lentrar en sus benéficos caminos? 

|úe viva, y me perdone, y ruegue 
"píos: que del pecho mío 

Ion, aquestas sombras, 
aterran mfe sentidos: 
nobles sus plegarias 
o no me animo 

^ n vano. ¿De mi labio 
iií saldrán que sean oid^s? 

a ^ m # T ¿ t ú lo esperas? ¿Perdonarme 
podrá al fin Eduardo? 

Atay. Yo confio 
en que mañana el venturoso día 
será de paz y de perdón. Tranquilo 



vos entretanto preparad el pecho * 
á esta acción generosa: ella e H e « 
v a á hacer de vuestra vida: ella desarma 
los rayos todos del rigor divino. Vas* 

E S C E N A V I L FE 

Enrique solo. 

Enri. Sí, me perdonará: ^ mi hermano 
generoso y leal era conmigo; 
mientras que yo con él pérfido ingrato, . 
en todos tiempos, i inhumano he sido.. . . 
El peso de mis crímenes me agovia, ,, 
y es fuerza de mis hombros sacudirlo.... 
¡Oh, si lo alcanzo yo!... Matilde 
quizá muestre á mi amor r 
¡Matilde! ¡Oh, cómo al pror 
mi ansiosa agitación recibí 
y la serenidad vuelve a nfl 
Mañana será mia, si respr 
á despecho de Oren : amarg 
no así altereis mortíferos y ¡ 
los dulces sentimientos que me aflinHH^ 
Mas ¿qué puede ya Oren? Preso, cautivo* 
pendiente de mi enojo , ó mi clemencia, 
renunciar d e b e . . . . 
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E S C E N A virr. 

Asan. Enrique. 

Asan. Atayde os ha vendido • 

' 4 l a s P" e r , t a;d e , a ^rre han sido abiertas 
por el al Conde, y lejos del castillo, 
ya de vuestro poder viéndose libre 
se prepara tal vez-á combatiros. 

Enfi. ¡Cielos! ¿G f̂ffque en mis labios infelices 
el nombre del perdón jamas se ha oido 
hasta esta vez, y al pronunciarlo ahora 
me cercan la perfidia y lo s peligros? 

Asan^iQue peligros, Señoí? 
^"jodos tiemblo: 

de Oren, y aun de mí mismo. 
T d o ? iY porqué? ¿La ilusión vana 
•tre sueños, un prodigio 

pr 5 que abra el sepulcro, 
reres yafrios? 
ve no haiduda: el vil Atayde 

ni mal: él meló ha dicho. 
ínta que la paz juremos, 

realiza mi exterminio. 
Axto. ¿Entre vosotros paz? ¡Qué error! ¿Acaso 

perdonaros podrá ? ¿Dar al olvido 
la muerte de su esposa, s u s heridas, 

* s u s ««gracias, la causa del delito, 
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vuestro adúltero amor? ¿Y lo creísteis? 
¡Oh error í 

Enri. ¿Qué debo hacer? 
Asan. En tal conflicto , 

mengua es dudar : busquemos a Eduardo. 
Enri. ¿Cómo, si ignoro el misterioso asilo -

donde respira? Asan; 
de Atayde solamente es conocido. 

Asan. Pues bien, Señor: e^nmen p r i m e n , 
• y la sangre á la sangre.^"» camino 

no teneis de salud. Que Atayde preso, 
á vista del tormento y los suplicios, 
su secreto fatal h a » patente: 
vos dueño de Eduardo, a vuestro arbitro 
d i s p o n d r é i s ' d e su vida: que Matilde, 
aun antes de que Oren vengaer-— 
sufra su suerte rigorosa y duc i l 

Enri. ¿Y cuál es? 
Asan. ¿No nació en vuestros^ 
Enri. Sí, Asan. 
Asan. ¿De vida y muerte no té 

sobre ella el gran poder? 
Enri. Lo tengo: es mió. 
Asan. ¿Quién osará contrarrestarle. 
Enri. Nadie. . 
Asan. Pues ántes que dé el Sol su nuevo guo 

arrastradla al altar. \ 
Enri. ¿Y si resiste? 



Asan. Si resiste que muera. y v 

Enri. ¿Y yo asesino 
dos veces be de ser de quien adoro? 

Asan. ¿Y sufriréis dos veces que el destino, 
á despecho de vos, á vuestros ojos 

tt se la entregue á un rival favorecido? 
¿No vale mas vengarse, y presentarle 
de su adorada amante el cuerpo frió, 

^ y , escarneciendo «u dolor, decirle: 
Ni tú, w y 

Enri. Sí, Asan ; consejo es digno 
de mí, de tí: mi corazón le aprueba: 
de todo su furpr sé tú ej ministro. 
Vuela, sorprende á Atkyde: yo entretanto 
á Matilde veré. ¡Cielos divinos! 

— » . 1 

amor er frenesí me arrastra 
perados precipicios? 
gtilde á respirar Teodora, 

i monstruo.... ¿En mis delitos 
i habrá?... Mas así sea, 

decretó el destino. 

uno por diferente lado. 



A C T O T E R C E R O . 

La escena representa un subterráneo obscuro com-
puesto de varios ramales de bóvedas. Un banco de 
piedra, cubierto de pajas., sirve de lecho á Edua>% 
do: junto al banco habrá un poste donde estarán 

colgadas las cadenas, que le han sujetado. Se 
supone que Eduardo acaba de despertar. 

E S C E N A 

... Eduardo. 
% 

Eduar. ¿Cuándo será que mis amargos males 
por fin termine favorable el sueñ 
y á nunca despertar yo me a 
en sus dulces imágenes envu 
¡Dulces, pero engañosas! 
que venga á regalar por i 
mis tristes penas, y á mi m 
libertad y venturas ofrecien 
me parezca abrazar mí hija y - -
¡ab! si despuesen mi prisión meenotentro, 
donde de luz y libertad las voces 
ni pronunciar en esperanza puedo? 
Mis cadenas gastadas por los años * 
rotas en fin á su impresión cedieron% 

4 
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solo el destino atroz que me persigue, 
ni desmentirse, ni ceder le siento:... 
Mas de una vez las lágrimas del triste 
por estas manos enjugar se vieron, 
mas de una vez de sus fatales grillos 
me vió el cautivo aligerar el peso. 
¡Oh. justo Dios! ¡Y tu bondad consiente 
la dura esclavitud en que me veo!... 5i 

Se oye el ruido de la barra de la puerta. 
Mas ruido se^yc, y el instante llega 
de que venga mi duro carcelero 
el sustento á traer, con que la vida 
se prolonga, y prolongan mis tormentos.... 
¡Mas luz! ¿Qué extraña novedad ? 

La puerta se abre, y se ve la luz. 

caverna del terror el duro encierro 
en que el tirano sepultar me manda ? 

Aly. Ella es, Señora. 
Mat. ¡Inexorables Cielos! 

Diér. ime ver á mi angustiado padre, 

ma en una mano, y en otra su es-
Krás de él. Eduardo se retira á 
leí teatro , observándolos. 

ESCENA II. 
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antes de despedir mi último aliento. 
Diérasme el estrecharle entre mis brazos, 
y bañado en mis lágrimas su seno, 
exclamar y decir: ¡Oh padre mió! 
¡reconoce á tu hija en el acerbo ^ 
destino que la sigue! 

Eduar. ¡Desdichada! 
Llama á su padre: ¿si añigido y preso 
tal vez como yo estoi s ¿ ^ r á ahora ? 

Aly. ¡Quién dar pudiera á su aflicción consuelo! 
Aparte. 

Señora, perdonad á un vil esclavo, 
que forzado á seg^r el duro imperio 
de su airado Señor, apénas puede 
allá en su corazon compadeceros. 
Léjos de mí la bárbara fiereza, 
que otro pusiera en tan fatal 
mas aun mirar la agitación te 
aun escuchar los temerosos 4 
del Duque me parece , y la 
que pronunció su labio al conC 
Os 

cegasteis, dixísteis vuestro nc 
declarásteis quien erais, v á despecr 
del 

amor que devora sus entrañas, 
. de solo su rencor oyó el acento. 

Pero ¿porqué ultrajarle, y obstinaros? 
Una sola palabra á su amor ciego ^ 
que dieseis de esperanza, apaga el rayo 
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que sobre vuestra frente esta suspenso. 
Gecfed. 

Mat. ¡Esclavó vil ! Cese "tu ìènguà: 
anda, ¿iflíi«á '¿»os ^rfidòs ttfck jòs 
para tus sèmqk'ntè's Wífeficfeŝ  
cumple con tu exécralblè 

ftiMsftHó. 
y del dolor de verte y de'èfsctlÀartfe ' 
libértame al ifístartte. 

Aly. Yo ño debo ' 
detenerne yà' màis,: su ctesveritttfá 
caiga sobre élla. A Dios, Señora. 

Vase cebando, 
(f E S C E N A III. 

Matilde. Eduardo. 

de horror! ¡Prisión acerba! 
nba! Al cabo en vuestro seno 

aterrada esta irtfelice 
la á luz y al universo. 

Aquí olvidada, abandonada, y sola 
deberé perecer. ¿Porqué naciendo 

Se dexa caer sobre las gradas que habrá debaxo 
de la puerta. 

piadosamente fieras no me ahogaban 
las'manos que en la cúna me pusieron? 



No'así de aVl'en mal, de pen»-in pena, 
precipitar me viera dpRde muero 
Urnas desventurada délos míos, 
adonde sin testigos, sin consuelo.... 

Eduar. El hado, aunque tan barbaroos p e r s ^ e , 
no os niega aqueste alivio en tal ex remo 

Max. ¿Qué oigo? ¡Ai de a»! ¿Qmens0}s? ,En 

E ^ . t f i o V a ; otro infeliz, blanco funesto 
del rencor mas cruel y ¿ W s i a : 
¿1 puede acompañar vuestros%mentos 
con los s u y o s también; y no hai desgracia 
que al hallar compasion no venga a trenos. 
Del Cielo y de la $ r r a abandonado , 
y sepultado aquí por tanto tiempo, 
al fin de soledad -tan congojosa 
el primer ser humano en vos cont 
No sé si acaso á acrecentar mis J 
pero entretanto con placer ir 
á aliviar vuestra amarga des 

i- si á tanto alcanzan la piedac 
En vuestra edad florece la i 
y amor inspira vuestro rostro b e l ^ L ^ 
¿quién puede ser tan duro que ° s 

Mal ¡Ah maldita beldad! Don que los Cielos 
para mí perdición me dispensaron. 
Señor; es mi destino tan adverso, 
que un momento seguro de fortuna 

r 

i 



' • ¿ i ( ' / / en mi carrera señalar no puetU 
Crecí sin conocer mis dulces padres-
cuando sé quienes son, vengo á perderlos: 
mi madre indignamente asesinada 
en otro tiempo fué: mi padre preso 

( devora su desgracia; y y o inocente, 
blanco me miro del furor violento 
de un tirano, que el Cielo por castigo 
lanzo a este clima. Enrique de Viseo ... 

Eduar iEnrique- ^ : ; v e a u n ? ¿Y no se cansa 
de verle el Sol, de sustentarle el suelo? 
, Ah. Si vuestro infortunio es obra suya, 
pereced desdichada, no hai remedio: 
la estrella que á ese báí aro os entrega 
se goza en afligiros y en perderos. 

Jfjjnque! ¡Ah monstruo! • 
*|dad las ansias 

pandóse toda exaltada. 
ksentidos: ya en mi pecho 
Jgifa palpitando 
y la esperanza incierto, 

id quien sois? 
'd lia rrtn 

hermano de ese vil 

Mat. No dudéis: los ojos mios 
iasd^ces pruebas de que el ser os debo 
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os dan en e&as lagrimas que os banan, 
y que de gozo y de ternura vierto. 
La mano, á un tiempo cruda y piadosa, 
que nos salvó de los puñales fieros, 
nos reservó á este encuentro inesperado 
para acaso tal vez en él perdernos. « 
Reconocedme: ved en mí la sangre 
de vuestra sangre: ved como los Cielos 
de la desventurada esposa vuestra 
en mí la viva semejanz^njiecho. 

Eduar. ¡Oh momento de gloria*Oh semejanza. 
Ni la inefable agitación que siento , 
ni el placer que me inunda en su dulzura, 
ni las caras faccioáls que en tí veo, 
me permiten dudar: ven, hija mía, 
ven, y descansa en el paterno seno. 

Mat. ¡Oh inefable placer! Abrjj^ 
Eduar. ¡Dios de clemencia! 

¡Tú que me diste un corazor 
bastante á resistir las tristes \ 
que sobre mí tan sin piedad < 
dame también un corazon que; 
sufrir la inmensidad de este co 
¡Hija mia! 

Mat. ¡En qué estado miserable, 
en qué penosa situación te encuentro, 
Señor! Aquí sumido, respirando 
de este ambientó el mortífero venene^ 



jcómo pudisteis resistir? 
Eduar. Violante ; 

cuando asaltado del aleve acero 
por manos de un hermano, áquien yóamaba, 
me vi en las sombras de la muerte envuelto 
¡qué dulce era el morir! Volví á la vida; ' 
mas para verme encadenado y preso 
en este vasto y lúgubre sepulcro, 
perdida ya la sangre , y el aliento: 
llamé á voces H Í.7iíerte : mis gemidos 
estas inmensas bóvedas oyeron , 
y el eco de dolor que las doblaba, 
redoblaba el espanto á su silencio. 
Un ser desconocido y picoso 
curó mi herida, y me alargó el sustento, 

espera-, mas su labio 

óhces, de repente, 
sentí aquí dentío, 

una fuerza, que igual á mi destino, 
bastaba sola á contrastar con ellos. 
Crecía el mal, y mi valor crecía 
a par ^ue su violencia.... ¡Ah! Si los Cielos 
contei' plan esta lucha formidable , 

íes se desplegó á mi anelo. 
| |dad y desamparo 

pócente, al Cielo clamo: 
!s, merecí lo que padezco? 

:ion volví' á mi pecho, 
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los Cielos de Eduardo están contentos. 

1Mat. Yo(, Señor , me estremezco. 
Eduar. A veces 

tú y tu madre, presentes en mi sueño, 
consolabais mi afan. ¡Oh Dios piadoso! 
¡Y tras tanta ilusión, tras tanto tiempo 
mi adorada Violante al fin me envías! 
Abrázame otra vez: este consuelo 
no nos le robarán. _ 

Oyese ruido como de "gcntr^ue baxa. { 
Mat. ¡Oh padre mió! 

¿Quésiento? ¿qué rumor...? El riesgo inmenso 
en que estáis se acrecienta: á devorarnos 
se precipita el tigre. 

Eduar. No tu esfuerzo 
desmaye así, hija mia. 

Mat. ¡Ah! Que yo sola 
soi la ocasion de haberos desc 
cayeran sobre mí todos mis 
y no os viniera á exterminar 

Eduar. Ven , y por estos senos i 
álgun arbitrio á nuestro bien bus 
Si el Cielo nos le niega, al fin mur 
y acaben de una vez tantos tormentos. 

í 



E S C E N A IV. 

,r Enrique. Asan. Guardias. 

r-iri. Ya penetré: las puertas de este albergue 
con voces de dolor me rechazaban, 
y entregado á sus lóbregos horrores, 
mi ansioso corazon_tiembla y se espanta; 
pero es mas fmrtC'tiii rencor. Sigamos.... 
Asan, él no está aquí. ¿Si nos engañará 
también Atayde ahora? Su vil pecho 
enflaqueció á la vista , á líi amenaza 
del suplicio , y sus labioír declararon 
que aquí preso Eduardo respiraba: 
mas yo no le descubro. 

hai duda; 
íi ved que le amarraban, 

pajas. 
Pellas 

«no tenderá sus alas , 
ílzura que los miembros mios 
nunca entre las plumas blandas. 

Pero ¿en qué os deteneis, amigos mios? 
Entrad por esas bóvedas: que salgan 
los fugitivos á mi vista al punto. 
¿Me entendeis? Mi poder , mi vida y fama, 
todo {¿ligra, todo, si Eduardo 
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de mi justo furor ahora se salva. 

Asan y los guardias se entran por el subterráneo 
.* , .V i. . 

ESCENA V. 

Enrique. 

\ 
Enr. Quiero andar,y no puedo:¡ah¡ ¿quién tandébil 

hace mi corazon? ¿Quféí.-dcjnis plantas 
la fuerza apoca? Es el fatal delito, 
sin duda, el que me sigue y acobarda. 
¿No tuve aliento un tiempo? ¿Porqué ahora 
para acabarle de ^ímplir me falta ? 
Estas piedras heridas tantas veces 
con sus gemidos, que aun por ellas 
á mi atronado y espantado oido 
con acentos de horror parece 
¡Oh vil abatimiento! ¡Oh com 
De mi ultrajado hermano las1 

¡cuál caerán sobre mí! ¡Cómo 
al ver á su opresor va á arder er 
¡Y yo, trémulo ánte él, con voz inct 
la sentencia fatal que le amenaza 
pronunciaré, sin que Eduardo tiemble! 
¡Él será el juez , yo el reo, y la alta palma 
de triunfar sobre mí, siempre los Cielos 
en vida y muerte le darán! ¡Oh rak ĵi! 
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7 E S C E N A VI. 

Asan. Enrique. 

ytan. Señor : en esas bóvedas obscuras 
perdidos, y perdida la esperanza 
de poderlos hallar, ya ácia este sitio 
pensábamos volver, cuando bien claras 
anas palabras,,.^Aspente, oimos 
con llanto interrumpidas y plegarias. 
Huye, hija mia, huye ; yo lo ruego, 
yo te lo mando: tu ligera planta 
podrá escapar tal vez alaran peligro 
que en su ciego furor á ámbos ama¿á. 
Yo no puedo seguirte, y si tardamos 

Jos dos. Ella lloraba ; 
vó, y obedeció el mandato, 

guardo se adelanta 
r con frente altiva, 

estad se vé pintada, 
sis á quien buscáis (nos divo) ; 

llevadme al punto á donde Enrique manda.« 
Los guardias le cercaron, y le traenr 
yo os lo vengo á anunciar. 

Enrí. Por piedad, anda, 
vuela, si es tiempo, y ántes que mi vista 
Mifra 4f horror de su presencia infausta.... 
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ESCENA VII. 

DjVfoí. Eduardo en medio de los guardar. 

Eduar. ¡Oh justo Dios! Conduélete de un p a \ s 
tiende de tu poder las grandes alas 
sobre aquella infeliz. 

Enri. Ya está presente. _ 
•Ah' ¡Qué la tierra aiftt*«. pies no se abra! 

Eduar. Heme Enrique á tu vista conducido 
como un vil criminal. ¿Imaginaba 
nadie e s t e duro vanee? Alza los ojos, 
dirigeá mi tus jf rfidas miradas, 
y al contemplar los dolorosos males 
que amontonaste sobre mí, tu alma, 
digno de su crueldad, goce un 
¿Tu redoblar la atrocidad pasa 
y otra vez en la sangre de ty 
quieres bañar tu mino ensart̂  
Termirfa, pues, mi deplorable 
aquí estoi. 

Enti. Temerario ¿así mi saña 
osarás despreciar? 

Eduar. Yo la provoco: 
la m u e r t e misma con que atroz me amagas 
de tí me va á librar. Ella me lleva 
ánte el trono de Dios, que ya me guarda 
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a darme el galardón dulce y eterno 
de tanto afafl y esclavitud tan larga 
Tu en tanto el vaso á su venganza ¡pura-
>i' sentencia en tu muerte está pintada-
' ' terror en tus ojos; y el infierno 

zjry* arde en tu pecho. 
Enri. Tu .insolente audacia 

ocupa en insultarme los momentos 
en que fuera- mejor que te humillaras. 

. <¿uiza Enrique^,rfante y poderoso 
viniera a conceder á tus plegarias 
un perdón, que rechazan tus injurias. 

Eduar, ¿Pe rdon túámí , vil parricida ? ¿Átanta 
ignominia Eduardo descendiera 
que vida á costa de su honor combara? 
Mi honor siempre fué puro, y á la tumba 

•tombiMPonmigo baxará sin mancha. 
f l cruel remordimiento 

pedoras te deshagan, 
>ae e l /ayo en estallidos 
- fin, á castigarte lanza. -

- —i ' n ¡ espero, ni te imploro. 
Enn. Dices bien: no te resta otra esperanza 

que la de morir: eterno objeto 
para mí de rencor, de envidia, y rabia, 
ique otro don que la muerte y exterminio 
de mi terrible corazon buscarás? 
Muer* Eduardo: á mi pesar aun vives: 
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el vil traiaor que te ocultó á mí saña 
no te librará ya: solo el sepulcro 
alzar podrá la insuperable valla, 
que entre nuestras discordias haber dé 
Muere; pues yo lo mando. 

Eduar. Así en tí haya 
igual valor á contemplar mi muerte , 
como yo tengo en recibirla. 

Enri. Basta: 
Soldados, arrastradle 5 , a l instante 
en medio de esas fúnebres moradas 
lejos de mí perezca. Yo no quiero 
verle espirar. 

En el punto de arralarle los guardias sale Ma--
'"-a* tilde á detenerlos. 

E S C E N A VIII . 

Matilde. Dichos, 

« 

Mat. Ministros de venganza, 
deteneos : sabed que él es mi pad 
ved que es vuestro Señor. 

Eduar. ¡Oh desdichada! 
¿Así te obstinas en morir conmigo ? 

Mat. ¿Tú, Enrique, aun quieres mas? 
Mira á tus plantas 
la hija de Eduado y de Teodora. ^ 



¿No -bastán, -dime, á ¿u furor, no bastan 
tantos años de angustia, esta miseria, 
sin que un segundo parricidio .v¡ayaj¡ 
¿.(Cometer? Tu imperio jê tá .sqgítro. 
oi ambición de <podex t» ipeoho atrrpŝ ra 

«r manda en Viseo, y que Eduardo obscuro 
viva conmigo en «o jincon de España-
»No 

me escuchas., .cruftl?;¡Ah! Si aun tu enojo 
en sed de sangre y de dolor se ¡abrasa, 
afluí bienes n^jgfcva, aquí ¡mi vida, 
y en ellos;so1qs ;|u inclemencia ¿acia. 

Enri. Aguardad. jQuémo puedan tRiis furores 
resistir la impresión de sus palabras! 

-•„"•Oye (Eduardo: el únief camino 
de ser nuestras discordias acabada, ' " ' 
en tu arbitrio está ya. 

¿Cuál es% 
âl punto 

ie,consagre ánte las aras 
la fe , que indignamente 

lo Oren tiene usurpadas, 
as á .este precio. 

íat. ¿Qué contento, 
bárbaro, dime, en violentar un alma 
has dethallar?-Una víctima infelice, 
¿qué amores puede darte, ó qué esperanzas? 
Eterno albergue de dolor seria 
su tr^.te pecho,^y •sin cesar clamára 
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por tu muerte . . . . 

Enri. Si vive, es á este precio. 
Editar* ¿Qué frenesí tan ciego te arrebata ? 

¡Violante tuya! ¡Su inocente mano 
enlazada á esa mano sanguinaria! 
¿Y lo esperas tirano? ¿Y yo pudiera 
á mis tormentos añadir la infamia, 
y el incesto al horror? ¡Oh tú, hija miaL, 

Mat. i Señor ? 
Editar. Ven, y en mis br„. estrechada 

jura eterno rencor al monstruo horrible. 
Mat. Yo, Señor, se lo juro, aunque se caigan 

Abrazados. 
los Cielos con futjr sobre nosotros. 

, de sus brazos arraneadla. 
Mat. ¡Oh! ¡nopodrán! 

ESCENA IX. 

Aly. Dichos. 

Aly. Señor, poneos en salvo i 
ya con su gente Oren tiene forzadas 
las murallas y puertas del castillo. 
Atayde, que está libre, en voces altas 
clamando que Eduardo aquí respira, 
ganó por fin á sus feroces guardas, 
y exaltados al nombre de Eduardo 
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sin defenderla, la anchurosa e'ñtrada 
á Oren abrieron , y á su gente unidos 
todos ácia estas bóvedas se lanzan. 

MaP ¡Oh Cielos , socorrednos! jX • jE»r /. ¿Si el Eterno 
mandará ya pesar en su balanza 
la irrevocable suerte que me espera? 
Massedme fieles,y la nube infausta 
podremos conjurar, que de exterminio 
armada viene v'^&stra frente amaga. 
Cercad esas cfos víctimas: su vida, 
mas que su perdición, ahora nos valga. 
Tú, Asan, pronto á mi voz, clava ensuseno 
sin detenerte, la homilía espada. 
Todos así pereceremos. A 

Los guardias cercan á los dos. Asan se pone 
junto á ellos. 

1 } E S C E N A X. 

Bichos. Oren. Atayde. Soldados. 

Oren. ¿Dónde, 
ni quién podrá esconderte á la venganza 
que mi encendida cólera fulmina 
ya sobre t í , vil asesino? 

Etiri. 
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detente , mira. Si á mover te atreves 
un paso mas la temeraria planta 
mueren los dos. , 

Atay. Señor: ya la violencia A Oí 
es aquí por de mas, pues que su rabia 
ha encontrado el camino á defenderse 
con el riesgo de vidas tan sagradas. 
Deteneos. Y vos, á quien mis ojos 

A Eduardo. 
no osan volver sus tímu. ; miradas; 
vos, que años tantos de prisión tan dura 
debeis, Señor, á mi inclemencia ingrata, 
dignaos de que ervtrance tan terrible 

ó vuestra salv*ion la puerta os abra. 
Una soiar palabra en vuestro nombre 
permitidme que dé, y está embotada 
la cuchilla cruel con que ese monstruo 
amaga vuestras míseras gargantas 
¿Puedo darla, Señor? £ 

7duar. Yo la permito ; * 
mas libre, pura de baldón é infamia 

Atay.fei lo será. Yo, en nombre de Eduard 
pro»J¡o á Asan su libertad, su patria, 
si las preciosas vidas, que ahora ofende , 
con generoso aliento las ampara. 
Elija Asan entre qufcdar tendido 
en esta triste y desigual batalla, 
con el ^grjiygo bárbaro á quien sirm , 

* 
\ 
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o ir a buscar en su nativa playa 
Ja dulce esposa, los amados hijos, 
y entre sus brazos recrear su alma, 

i» escuchaste, africano? 
Antn. Ya he elegido, 

1 i S a l i r d e esclavitud J ¡ ver á mi patria • 
¡nus amores gozar! Tú eres blanco: 

A Eduardo. 
¿puede un negro fhr en tu palabra? 

Eduar. A nadie £ tío nunca. 
Enri. Asan, tío escuches 

su cobarde promesa. Esas ventajas, 
y aun mas, te ofrezco yt 

Asan. Tú siempre has sido 
un infame. Un traidor. ¿Qu¿vonf£ñzí 
puede en tihkber? Ninguna. Sed,pues, libres. 

[tienda esto eog'e á Eduardo y & Matilde, y J e 
p los da á Oren. 

,Fe'se á mi horrible suerte! 
A ,ri. Ya acabadas 
etl están tu usurpación y tiranía; 

húndete en el infierno que te ¡guarda, 
y dexa libre respirar la tierra. 

Oren. Y yo ¿á qué espero ya? Toma esaespada, 
Oren torna una espada á un soldado, y se la 

da á Enrique. * 

McienMé ü 
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que ofender á un contrarió desarmad«» 
mi generoso aliento desdeñara; » 
defiéndete. 

Eduar. Aguardad. Ingrato Enrique, 
cuando mas fiera tu execrable saña 
irritaba tu brazo, y tu cuchilló 
á Violante y á mí nos amagaba, 
no quise recordarte mis favorei, 
ni abatirme al dolor y ,->s plegarias. 
Mas ya en aqueste instante que te veo 
agonizando entre tu misma rabia, 
y que con ciega confusion revuelves 
la muerte, la prisi i , las tristes ansias, 

a f a n que en mí cargaste, 
yo no puedo isrvídar que en las entrañas 
donde recibí el ser, el ser tuviste, 
ni apagar el amor de nuestra infancia. 
Escucha. Trás tus crímenes no hai medy" 
de darte la amistad, la confianza* 
ae irn hermano; mas vive. El pecho mí 
se esVemece al horror de tal venganza. 

Oren. ¡£fcmo! ¿Y ofensas tantas sin castigo 
.quedaran ? 

Mat. Sí, que viva; y que su alma, 
si es capaz de virtudes, en vosotros 
á adorarlas aprenda. 

Enri. ¡Esto faltaba! 
¡Este or>- \:ruel, que me confundí unde|L 

A \ 



" i " " f . y *ai encendido pecho despedaxa! 
¿*.lb deberte la vida? No, Eduardo: 
r*> me la des . . . . Si acaso la aceptara, 

¿ Jegára un tiempo en que beber tu sangre 
I á saciar mi furor aun no bastara. 

¿No te lo dixe ya? La tumba sola 
puede á nuestras discordias ser muralla».. 
¡Vida de t i ! . . . ni aun muerte. 

•o. 
Arranca repentinamente el puñal de Aly, se 

lúere, y cae en sus brazos. 

Mat. ¡Desdichado! f 
Su rencorosa condicion le acaba.^, np. ^ 

Enri. Aly: tú solo aquí no nftrTTas vendido..« 
a Con voz moribunda. 

Tal vez mi muerte compasion te causa.... 
' Sácame tú de aquí.... llévame donde 

I J f i^Ue le pueda ver, rinda yo el alma. 

¡ 
¿n 
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